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Salmo 51:1–7 — DIOS NOS LIMPIA 
 

v. 2 «Lávame más y más de mi maldad, y límpiame de mi pecado». 
David se acerca a Dios reconociendo su pecado y apelando a Su misericordia. No lo esconde ni lo justifica; reconoce 
que necesita ser limpiado por Dios. El arrepentimiento comienza cuando dejamos de esconder nuestro pecado y 
reconocemos nuestra necesidad de la gracia. 
 
• Padre, te pedimos que como iglesia caminemos en verdad y humildad para reconocer nuestro pecado delante 
de Ti y líbranos de justificar, minimizar o esconder aquello que quieres traer a la luz. Examina nuestros corazones 
y límpianos de todo pecado. Ayúdanos a correr hacia Ti cuando pecamos confiando en Tu misericordia, 
encontrando en Cristo la gracia para arrepentirnos y ser limpiados.  
 
Salmo 51:8–12 — DIOS NOS RESTAURA 
 
v. 10 «Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mí». 
David no pide solamente perdón; pide que Dios haga una obra nueva dentro de él. Necesita un corazón limpio, un 
espíritu recto y que sea restaurado el gozo de su salvación. El arrepentimiento verdadero nos lleva a desear una 
transformación profunda y una comunión renovada con Dios. 
 
• Señor, crea en nosotros un corazón limpio y renueva un espíritu recto. Transforma las áreas profundas de 
nuestro corazón y no permitas que nos conformemos solamente con tratar las consecuencias del pecado. 
• Restaura el gozo de nuestra salvación y fortalece a quienes están cansados, desanimados o lejos de Ti. Que 
nuestra relación contigo sea una comunión viva y no solamente una rutina religiosa. 
 
Salmo 51:13–19 — DIOS NOS USA 
 
v. 13 «Entonces enseñaré a los transgresores tus caminos, y los pecadores se convertirán a ti». 
Después de pedir limpieza y restauración, David mira hacia afuera. Dios no solamente lo restaura para sí mismo, 
sino para convertir su vida en instrumento para otros. La restauración se transforma en testimonio, servicio y 
adoración. El corazón quebrantado y rendido delante de Dios es una vida que Él puede usar. 
 
• Padre, úsanos para llevar a otros hacia Ti. Que nuestras vidas sean testimonios de Tu misericordia y poder para 
transformar. Te pedimos que seamos una iglesia restaurada donde podamos discipular, enseñar, acompañar y 
servir desde una comunión íntima y real contigo, donde nuestro servicio y adoración no nazcan del orgullo ni del 
reconocimiento, sino de corazones quebrantados y rendidos, y que todo lo que hagamos sea para Tu gloria. 
 
Salmo 103:1–5 — RECORDAMOS SUS BENEFICIOS 
 
v. 2 «Bendice, alma mía, a Jehová, y no olvides ninguno de sus beneficios». 
El salmista llama a su propia alma a recordar la bondad de Dios: Él perdona, sana, rescata, corona de misericordia 
y sacia de bien.  
 
• Padre, ayúdanos a no olvidar Tus beneficios. Que seamos una iglesia siempre agradecida porque en Cristo 
perdonas nuestras iniquidades y nos das una salvación que no merecíamos. Que contemos lo que Tú has hecho, 
para que nuestros testimonios produzcan fe, esperanza y adoración a Tu nombre. 



Salmo 103:6–12 — DESCANSAMOS EN SU MISERICORDIA 
 
v. 8 «Misericordioso y clemente es Jehová; lento para la ira, y grande en misericordia». 
El salmista dirige nuestra mirada al carácter de Dios. Él es paciente y grande en misericordia. No nos trata 
conforme a nuestros pecados ni nos paga conforme a nuestras iniquidades.  
 
• Señor, ayúdanos a descansar en Tu misericordia y no en nuestros propios méritos. Que nuestra seguridad esté 
fundamentada en Tu gracia y en la obra perfecta de Cristo para que seamos una iglesia que refleje Tu carácter. 
 
Salmo 103:13–22 — VIVIMOS BAJO EL CUIDADO DEL PADRE Y LO ADORAMOS 
 
v. 13 «Como el padre se compadece de los hijos, se compadece Jehová de los que le temen». 
Dios conoce nuestra fragilidad y se compadece de nosotros. Somos como la hierba, pero Su misericordia 
permanece para siempre. El salmo termina levantando nuestros ojos hacia Su reino eterno: Jehová reina y Su 
dominio permanece. Por eso nuestra respuesta es vivir bajo Su cuidado y adorarlo con toda nuestra vida. 
 
• Padre, gracias porque conoces que somos polvo y aun así tienes compasión de nosotros. Ayúdanos a descansar 
en Tu cuidado y a vivir con una perspectiva eterna. Que seamos una iglesia que adora: que nuestras familias, 
dones, recursos, servicio y vidas sean entregados para la gloria de Aquel que reina para siempre. 
 
 
MOTIVOS DE ORACIÓN POR LA IGLESIA 
 

• Por nuestra iglesia: Que Dios produzca corazones sensibles al pecado, humildes para arrepentirse y 
dispuestos a ser transformados. Que seamos una iglesia limpia, restaurada y útil para Sus propósitos. 
 
• Por matrimonios y familias: Que haya humildad para reconocer el pecado, pedir perdón y extender 
gracia. Que nuestros hogares reflejen el carácter de nuestro Padre celesYal. 
 
• Por niños, adolescentes y jóvenes: Que conozcan personalmente a Jesús, amen Su Palabra y caminen 
en santidad viviendo para Él. Que Dios guarde sus corazones y les conceda amistades que se edifiquen. 
 
• Por pastores, líderes y servidores: Que Dios limpie, restaure y fortalezca sus corazones. Que sirvan 
desde el gozo de la salvación, con sabiduría, gracia y dependencia del Espíritu Santo. 
 
• Por quienes están atravesando dificultades o necesitan volver a Dios: Que recuerden los beneficios de 
Dios aun en medio de las pruebas y que el Espíritu Santo produzca convicción, arrepentimiento genuino, 
esperanza y restauración. 
 
• Por quienes aún no conocen a Cristo: Que Dios abra puertas para compartir el evangelio y use nuestras 
vidas para enseñar Sus caminos. Que muchos puedan conocer el perdón, la restauración y la misericordia 
que encontramos en Jesús. 


